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al espíritu maligno, que agitaba .l Saól , o .l los que inoceft;.; 
temente alabarona,Davidl Véolea V. md. precisado, par.­
guardar conseqüem;;ia, a culpar a estos, y no a aquel. 

Estampa V. md. de nuevo las mismas sátyras. Alabo la 
santa intencion del Escrupuloso. Lo peor es, que una de ellas 
110 lo es, y el Escrupuloso le fuerza el sentido par.a que lo 
parezca, con la reflexloncilla de que dfren alguno1 qut aq,u. 
Jla propo1iclon 11 muy pirara. Señor mio, si la araña hace 
veneno del jugo de la flor , no se iqfiere que el veneno esté . 
en la flor, sino en la araña. La otra especie que se puede 
llamar satyrica, salió en nombre de un Barbero, y aun para 
5er ella quien es f se prohijó a demasiadamente honrado pa- , 
dre, A este paso puede V. md, andarse a recgger dicterios 
d!! Cocheros'; y Lacayos, para imprimirlos en solfa di) es­
crupulos. 
. S, IV. 

EL ultim~ ta1go es sobre el Discurso i favor de las mu­
,geres-, d9nde V, md., para decir algo, debía responder · 

a, las razones con q1,1e et Critico prueba su igualdad en el 
entendimiento con los 'hombres. Pero J!Ues no lo hizo, no 
pudQ ; y asi, en esta parte su~st~ncial de la qüestion se me• 
tió tra, del gimun parapeto, de que los PP. y los hombres 
de mejor juicio dicen esto, o aquello qe los vicios de las mu­
geres; a lo qua! , sobre que no tiene que ver con el entendi• 
miento ya está respondido en el Teatro Critico, (a) sin que 
V.. md. ~esponda, ni pueda responder al juicio comun de la 
Iglesia que las llama sex3 dtvoto, Vamos a ver los inconve­
nientes que pueden seguirse de lo que su Rma. ha escrito en 
comun a favor suyo, 

Dice V. md. Q¡,~ lar alaba dt lindas, y dódlu, y 41 
'igual entendimiento ron 101 hombrer, Añadiendo: Q_u1 11to1 
almivarer se los dirm en roplas los que las pretenden. Estra­
ños fantasmas~ le representan .l V, md. i Vio V. md, has­
ta ahora algun_enamorado tan delirante, que requebrase A 

al· 

(~) Teat, Crit, Tom. 1, vise. XVI, ~um, f. 
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alguna muger con elogios tomunes ~ todo el -sex6? El q1,1e 
pretende, elogia .l aqnella que pretende j y tanto mas se lQ; 
estimará esta, quaato mas esté persuadida' ;\ que el comun 
del sexo no merece aquellos elogios ; porque con la repre­
sentada singularidad se toma uh baño de Fenix, simil de que 
freqüentemeate se usa en las coplas de galantéo. 

Si V. md, en sus ideas Platónicas halla algun hombre que. 
c¡uiera casarse con todo el sexo femenino , ese no- dudo que 
pondrá en coplas todo lo que su Rma. ¡} favor de las muge­
res estampó ea aquel Discurso, 

La autoridad del Crisóstomo ya se le puso i V. md. de 
p, .i pa en otro papel; y se le mostró que n_ o dice lo que 
Y. md. supone, , , 

Pide V. md. una detinicioa Conciliar que declare, que 
las mugeres tienen tan buen entendimiento como los hom­
bres. · Tambien en el otro papel se le dio esa difinicioa Con­
.ciliar que V. md. no esperaba, juntamente con autoridades 
de li'P. que afirman lo mismo. Pero doy que ningun Concilio 
lo diese: ¡ por ventura ea las materias naturales no pode­
mos afirmar cosa alguna, sino lo que declararon los Conci­
lios 1 Responda V. md. a las razones coa que prueba la igual­
dad de entendimiento, si se halla con fuerzas para ello: por­
f!Ue la absoluta de que los hombres de mejor juicio sienten 
lo contrario, se niega con la misma facilidad que se afirma, 
· Supuesto que sea verdadera la pretendida igualdad , no 
hay inconveniente ea que las mugeres la conozcan. Dice 
V, md. Q_u1 11 d1wan1urán. Por esta regla .l nadie se podrá 
alabar la prenda que verdaderamente tiene ; de hecho V .md. 
está muy mal coa que se alabe a rladie. El riesgo de la vani­
dad ea el caso presente está muy remoto : porque las alaban­
zas que ea comun se dan a la especie, o al sexo, no soo 
las que trastornan la cabeza al individuo, Si fuese asi, se de~ 
hería borrar de los escritos de San Leon el Grande aquella 
magesruosa advertencia: Agnosr,, o bomo, dignitatem tuam. 
O por lo menos, no haría bien la Iglesia en cantarla todos 
los años en público. Yo creo, que los Médicos no estarán mas 
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nnos. ahora que antes, aunque V. nid.1os llama'Gr1mio ~;~ 
n,r11hilisima, epit~to.supetlativo que no sería ~esproporciO'i. 

· nado t · todos los Obispos de la Iglesia , juntos en un Con~ 
cilio. 

Pr0sigue V. md. mostrando otro riesgo: En qu, las Mr,. 
g,r,s s, estimen a JÍ mism~s. ~ Quál es~ Qt1e de ese mod~ 
ad111ltir4n mas gustosas /01 · tnczensos.1f:ut los hombres lau,z. 
butan; y' agaitas,co,, 'aquell.os humas, estarán ma.s f11,ilu ,1 
rendirse, para pagat los rendimientos de los bombrts ron1111 

propios rendimlmtos. ¡ Raro modo tiene V. md. de entender 
las cosas! Todo es a 1 revés de conio V. md. piensa. Nadie 
estima mas los ob~quios, y está mas gconto .l retribuirlos; 
que quien se juzga mas lexos ~e rner~cerlos. Si _las Mugeres 
se estima'n mucho, recibirla corno tributo debido a su me­
rito quanto .l los hombres les dictaré la lisonja ; de este mo­
do se juzgan esenias de. la paga. Por esta razon lo~ homb_res 
viciosos no buscan .l las que están en la aprehens1on .de .sus 
prendas desvanecidas , sí no son. capaces de captarlas con- al• 
tos ofrecimientos; Alli Ta adulacion no aprovecha: es meaee,, 
ter buscar otro rumbo ; y auo he oído decir, que las mu• 
geres vanas solo las hace caer en la red quien halla modo de 
quitarlas la vanidad . 

. Añade V. ·md. Q!'t ,J qut los maridos estitnm a 1111 ·u,, 
potas no wit, los aá11lttrios ; p1111 m11cbo1 f)1ariáos flll 

ban ,;timado mucho a sus m11ger,s, han encontrado m ellas 
11nas corrnpondtmi as infamn. Es verdad ; pero son , y siem­
pre serán muchas mas las que se venguen de l_os maridal 
que las desprecian, que las que ofendan .l los mandos _que las 
estiman. i Ha dichó su Rma. por -ventura , que estunaodo 
los maridos a las mugeres, no habrá adulterio alguno en el 
mundo ~ Escusaránse muchos, no todos. ¡ Pues a qué viene 
esa objecion 1 
• Concluye V. md. 'Objetando: Q_u, ,I rtpr,untal' a /01 
maridos qu, latmugerts son htrmo1as, áodles, untillas ,! 
tlisrrttas no ptrsu.1dirá al marido lftl' la suya tiene tstal 
prendas,;; por exptritntia ,onott que le faltan. Es muy cier­
. to; 

~ 
tó.; ¡ pero qulodo ha preleqdido· el C~itict> persuadidaí'~o-
11 l ¡ Ha escrito por ventura , que ·todas las níúgere§ tléñeit 
aquella coleccion. de prendas , ni- aun a~una:d~F!3)i ·cf.íi.!ifr!r 
stíiáladas 1 El decir que-las mugefes ~oni1guales en ént~ifth­
Jlliento .l los hombres, lf é decir · qúe t'oob '.sdn ,disctcl~~ 
Antes lo contrario : pues entre los hombres los discretos-son' 
los menos. Siei¡do , pues , las discretas las menos , lugar les 
queda .l los mandos para tener las suyas por tontas. Lo mis. 
mo digo de la prenda de la hermosura. Lo que su Rma. uni­
camente ha procurado persuadir es, que no las desestimen 
por aquel concepto comun de que su sexo es inferior en en­
tendimiento al nuestro, y que son animales imperfectos, &c. 
¡ Qué tiene que ver esto con aquello? 

Señor mio, crea V. md. que con lo que ha escrito el P. 
M. no ha tentado , ni dado empellones ;l las mugeres. Los 
que andan ;l darselos, adulan al individuo, y dicen mil ig­
nominias del sexo , para que dé mas valor .l la estimacion de 
una el desprecio de las otras. Si V. md. se escandaliza de su 
Rma. porque ha probado que su entendimiento es igual al 
nuestro, escandalícese, en primer lugar del P. Bufier , Es­
critor. célebre de la Compañia , que escribió al mismo inten­
to, y los Sabios Jesuitas, Autores de las_ Memorias de Tr:• 
floux que celebran aquel escrito , y rnamfiestan ser del mis­
mo sentir que el P. Bufier. (a) 

He respondido ;l V. md. en limpio , sin mezclar aquellas 
frases burlescas, aquellas irrisiones afectadas, aquellas pre. 
guntas irónicas ( de que V. md. usa tanto) con que se suele 
trampear la falta de solidéz en los Discursos, y con que se 
hace apreciar un escrito entre los ociosos. Examinen los dis­
cretos quién tiene razon ; y mas que no halle la gente de ta­
rarira materia en mi Papel para reir. 

Yo perdono ;l V. md. quanto mormuráre de mí. Pero lo 
que a V. rnd. le estará mejor, será prestar paciencia, si le 
mortifica el ver , que unos por muy honradores , otros por 
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poco inteligentee, celebran lo que el P, M. ha escrito. Mi 
ánimo no era responder a V. md, sino· manifestar al Público 
la suma displicencia que me ha ocasionado la hlantla, s1111v,, 
f. melosa t"1'/lrlon. Pero y¡¡ !om~d¡i. !a pluma , la dexé correr 
:ícia esta p~te, por no imprimir quatro o seis rengloqes 
solo,! , · · · 
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RESPUESTA J 

Al Discurso Fisiológico-Médico del Dr. D~ 
Francisco Dorado por el R. P. Mro. Fr. Be­
. nito Feijoó, que la dedica a los Glorio- · 

sos Martyres San J ulian , y San­
ta Basilisa • 

POR dos razones, Sr. D. Francisco, he resuelto res­
ponder al Discurso Médico de V. md. no al antecea · 
dente de su hijo el Sr. D. Joseph. La primera, por, 

que D. Joseph en la pag. 1 de su escrito protexta, que es­
cribe por el fin de adquirir fama : y sin embargo que algu­
nos de los Médicos que en _estos tiempos escribieron contra 
mí, teniendo antes mas que mediana opinion , con sus es­
critos han decaído algo de ella ; debiendo yo esperar , que 
al Sr. D. Joseph suceda todo lo contrario, no es justo que 
mi oposicion le sirva de estorvo. 

La segunda razon de no responder al Sr. D.Joseph es,por, 
que éste en realidad no me impugna. Lo que yo he- preten­
dido -y probado , asi en mi Discurso Médico , como en la 
Respuesta al Dr. Martinez , es, que la Medicina es incierta, 
y falible. En este punto, que es el unico substancial , coo­
Yiene conmigo D. Joseph, como se puede ver desde el fol. 20 

basta el 'l4 inclusiv~ , donde se consuela con el conato de 
descubrir el mismo defecto en las demás ciencias humanas, 
~ verdad , que despues en algunas partes insensiblemente 
se desvia de lo que al principio establece, Pero atéogome il 
que su verdadero dictamen es aquel que explica antes que 
111 serenidad se turbase con el ardor de la disputa. 

Solo, pues, .l V. md. hede responder, Sr. D. FranciscQ, 
que 
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que parece está mas per~adido , o mas resuelto j Persuadir 
la certeza de su arte. Para este efecto iré siguiendo su es­
crito paso por paso. 

Empieza V. md. hablando con el Sr. D. Josephcon estas 
voces: H, visto el Manifiesto precautorio Mld;ro , que bi,/1• 
te en defensa de la Medfriña ,y Mldfros, satlsfaciendo,t/11 
razopes de di&ba Crisis; y aunque tfenes oport"namente ,.,s, 
pondido d sus asertos, &c. Aquí supongo hay yerrodelm,, 
prenta, que en vez de argumentos puso aserto, : porque i 
los argumentos se responde, a los asertos se contradice. 

Sr. D. Francisco , yo tambien be visto el Manifiesto pre­
cautorio Médico; pero no encontré la satisfaccion , y res­
puesta que V. md. expresa a las razones de la Crisis. Discur­
ro que por muy sutil se escaparía :l la cortedad de mi vista. 
La crisis prueba la incertidumbre de la Mediéina con variás 
autoridades; pero con una razon sola, aunque amplificada 
de muchos modos, y aplicada :l muchas materias. De las au.. 
toridades hablarérnos despues. La razon se torna del enooeei 
tro de opuestas opiniones que hay entre los Autores Mediciii 
sobre la práctica curativa de todas , o casi todas kis enfet,i 
rnedades. Unos, dicen, que tal coSll en tal enfermedad ap,o. 
vecha; otros que daña. Uno, y otro es probable, en consr­
deracion del número, y doctrina de los Autores que lo afil'­
rnan : luego ni uno ni otro es cierto. Esta conseqüencia es 

,)evidente: porque la probabi,idad de mía opinion es incom• 
patible con la certeza de la opuesta ; y la certeza de una 
excluye la probabilidad dé la otra. Vamos ahora :l ver si en 
todo el escrito de D.JoS@ph hay satisfacción a este argumentó, 

Desde que empieza hasta el fol. 27 hace un cotejo de la 
Medicina con las demás ci~ncias , en quanto a la oposícion 
de Escuelas, y opiniooos. Esto nG és responder al argutned-' 
to , sino confirmar el a-sunto. Siendo cierto , que aquello 
que en las demás cienl!ias se disputa entre los Profesores de 
varias Escuelas , ni por una pifrté ni por otra llega al gra­
do de certeza. Po9g0 por elletnplo : En la Filosofia unos di­
cen que la materia t~ pro~ia existencia , otros que no, 
' Uno 
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lloo Y otro es probable : luego ni lo uno ni lo otro es 
gerto. En la Teología unos dicen que hay fisica predeter­
mioacion ; otros que ao, Y de aquí infiere evidentemente to~ 
do racional, que ai es cierto que hay fisica predetermina-

. eioo, ni es cierto que no la hay. Luego habiendo la misma 
eposicion de sentencias entre los profesores de la Medicina 
e seguirá la misma incertidumbre. En mi respuesta al Dr'. 
Martinez he señalado las disparidades que hay entre la Me­
dicina 1 y las demás ciencias , y no es menester repetirlo aqui. 

· Solo digo , que quando los Médicos sepan los medios de re­
cobrar la salud del cuerpo, con la misma certeza que los 
Teólogos sabemos los medios coa que se puede lograr la sa­
lud eterna del alma , correremos parejas unos y otros. 

Ea el fol. 25 hállo estas palabras: De las romultas, y al­
•twraclonts, P. Rmo. no se infiere bien la inrertidumbre de 
l, Mtdidna ( acabo de probar con evidencia , que se infiere 
Weo).; prosigue D. Joseph: Ni despues de 11tos drbates de~ 

. .,,, de ronvenirse ,y ronrordarse los MI di ros Católi,os ruyo 
/it, 11 el alivio de sus enfermos. Esta tampoco es respuest;, Lo 
wimero, aunque estuviesen convenidos los Médicos Católi­
cos , si no están convenidos con estos los que no lo son , ya 
hay oposicion de opiniones , y por consiguiente inci:rtidum-
bu!, ¡Por ventura las máximas médicas son dogmas teo!ógi­
t;os, en que no tengan voto los Autores infieles que estudia­
ron la Medicina~ ¡No están comprando cada dia los Médi­
cos Católicos libros de Médicos Hereges para estudiar, y 
aprender de ellos l Si es menester ser Católico para hacer. 

jlicio recto en la Medicina , deben quemarse , o por lo me-
llO& condenarse como ioutiles los escritos de Hip6crates, 
Galeno, y Avicena ; porque Hipócrates fue Gentil, Avice­
na Mahometano , y Galeno peor que Mahometano , y que 
Gentil , pues tuvo por material el alma del hombre, y por 
eonsiguieote por mortal. Sobre lo qua! se puede ver el An­
gélico Doctor (a), y el Eximio Suarez (bJ, Lo segundo , es 

(•) S. Thom. Contr,i Gtntes, lib. •, <RP, 63 • 
. (b) De Anima, lib. , , "P• ,. 
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f¡¡lso que los 'Médicos Cat61icos están convenidos. i No era 
Cat61ico el Dr. Bois l Pues este se opuso .l la práctica cura­
tiva de casi todos nuestros Médicos, y hoy hay muchos que 
Je siguen, y me consta que D. Joseph estima mucho .l este 
Autor.¡, No fue Cat61ico Lucas Tozzi l Pues _este está decla­
rado terriblemente contra todos los Galémcos modernos. 
i Pero qué es menester detenernos en esto , ·guando todo el 
mundo sabe, que hoy entre los Católicos. son infini~os los 
Médicos que abandonan .l Galeno ~ Los mismos caudillos de 
}as sectas mas opuestas ¡} Hipócratcs , y Galeno fueron Ca­
tólicos. Católico fue Santório , inventor de la Medicina ·Es­
tática. Católico fue Helm6ncio, por señas, que habiendo 
sido acusado de magia por sus émulos, por razon de sus ma­
ravillosas curas fue examinado por el Santo Tribunal , don­
de justific6 ser ;quellas efecto de su superior _ciencia natu~ 
y asi salió triunfante de los acusadores. Catóhco fue tambieo 
Paracelso pues aunque su audáz ingenio le hizo caer en alJ 
gunos err~res, no fue Herege; porque le falt? la pertinaoia¡ 
y así como Católico fu~ enterrado en la Iglesia de S: Sebo, 
tian de la Villa de Sahsburgo, donde está decorado su se­
pulcro con tan glorioso epitafio, que hasta ahora ninguo 
Médico Hipocrático, o Galénico le logró tan ilustre. Es de 
esta manera: Contl.itur bfr Pbilippus T,ophrastus ParacelJII 
insignis Metl.icin.e Doctor, qui ti.ira illa vulnera , lepralfl, 
podagram , bytl.ropesim, aliaque insanabflia corporis ,~nta­
gia mirifica artt substulit, a, bona sua 11' pauperes Ju tri• 
buentla, bono,.11ntlaque eolloeavit. 

En el párrafo siguiente prueba D. Joseph, que las consul•. 
tas de los Médicos son {1tiles ; lo qua! yo nunca he negado,. 
En el inmediato ofrece señalar la causa de la oposicion de 
dictámenes entre los Médicos, lo qua! hace hasta el fol. 28, 
Que la causa sea esta , o aquella , no es del caso. Lo que es 
del caso .es, que hay a la oposidon de dictámenes , pues de 
ella se infiere evidentemente la incertidumbre. Quando D. 
Joseph ofrece señalar la causa de las qüestiones, habla conmi­
go de esta manera: Ptr/J fJeriÍ V, Rm11, ,6rno I, muestro ,011 

&len-

99 
(/.ttltlfi,a tvlJm,ia la causa, &c. Es cierto que pudo ahorrar 
este trab~jo, pues ya sabía yo la cau;a que D. Joseph seña­
la, y sabia de mas .l mas otras tres , o quatro que omite. 
, Desde el fol. 28 a! 3 1 dice, que muchas veces mueren 

los enfermos, o · por sus propios excesos, o porque las en­
ferme~ades son. incurables, y_ asi , que no se debe echar la'. 
culpa a los Médicos. En esto tiene razon ; y en quanto ¡} cu!-' 
par los ~édicos, ninguno los culpa menos que yo ; porque 
estando cierto de que su Arte .es falible, conozco que aun el 
c¡ue mas estudia y mas ·alcanza , por mas que haga , algu­
nas veces errará la cura. Mueren , pues, los enfermos, unas 
veces porque las enfermedades son incurables; y otras por­
gue, aunque sean curables , las hacen incurables con sus ex­
cesos; otras, porque aunque admitan cura no acierta con 
ella el Médico; otras , en fin , mueren , porq~e el mismo Mé- . 
dico !os mata : aunqu~ esto ultimo muy rara vez sucede ¡} los 
Médicos que están bien enterados de la falibilidad desu Arte 
y ~~nen la~ demás circunstancias que yo señalé al fin de l~ 
Crisis Mé~1ca, porque se van en recetar con mucho tiento. 

Al follo 31 propone como mía una proposicion de muy 
diferente modo que yo la he escrito ; esto es, que los enfer­
,aos solo a la n11turaleza deben 111 mejoría; f al Médico 110 
lflas ~ue 111 mala obra ti.e rtlartl.ar,elá, Esta proposicion 
enunciada d; este modo.• es ind;fi □ida, y ~or tanto, equi~ 
valente .l ~m1versal ; y as1, lo mismo es. decir que los enftr­
~s solo a la n~turaleza ~,ben la me¡oría , que decir que 
siempre que me1oran, solo a la naturaleza deben la mejoría· 
Y Y.º no digo eso , sino que muchas veces que los enfermo; 
mtJoran, solo a la naturalez_a deben la mejoría: y el que su­
~e esto muchas veces, es mega ble. Por ventura·, siempré 
e¡~ el enfermo sana, 1 debe al Médico la mejoría~ Si fuese 
¡isi, donde no hay Médicos , ningun enfermo sanaría, Mu­
ij¡os han observado, que donde •no hay Médicos, viven tan­
tp los hombres, como donde los hay. Alguno$ se.adelantan :t 
~ir, que viven mas, y mas sanos, En esto yo no me meto, 
Siendo, pues, cierto, que las mas de las enfermedades son . 

cu-
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curables por sola la natura1eza , tambien To _es, que estas, si 
el Médico ( como muchas veces sucede) fauga a la natura­
leza con remedios·escusados, retardará la mejoría. 

Desde el fol. 32 hasta el 36 propone D. Joseph, y disue\. 
ve algunos argumentos contra la Medi~ina , que no son 
mios ni me pasó jamás por el pensamiento proponerlos, 
como' constará a quien leyese mi Crisis Médica. 

En el fol. 37 pone de letra bastardilla , como mia, esta 
proposicion , que 110 to1os lo~ auid,~tts u haya11 d~ qu,r,r 
/u,go m s111 primeras 1nv,s1onts su~etar_ a los remedro,, lla­
mando los Mldicos. Y con esta ocas1on discurre hasta el f. 39 
inclusive sobre el riesgo que tiene el no acudir a las enfer­
medades en sus principios. Aquella proposicion no se ha!lari• 
en toda la Crisis ni otra equivalente a ella. Lo que he dicho 
es u dexm 11 /; nat11raln.a aquellos acridemillos de pota 
,n;nta que ella por sí misma c11ra (a), y lo mismo digo ahora, 

De~de el fol. 39 al 4S declama justísimament~ ~- Joseph 
contra los Médicos recetadores, que desde el prmc1p10 has­
ta el fin de la enfermedad no hacen visita en que no orde­
nen algun remedio. En esto tiene mucha razon. Para mi o~ 
es dudable , que todo Médico que receta mucho , mata mu­
cho. Con el pretexto de que ayuda a la naturaleza, la de­
güella , porque debilita las fuerzas , y turba el conato que 
hace para las crises. 

Desde el fol. 45 hasta concluír el Discui:5~ , disputa ~oa 
Joseph contra mí sobre el origen de la Med1cma, en_ cuyo m-· 
termedio ingiere elogios de Hip6crates , y desprec1~ d~ lo, 
Autores que yo he citado en comprobac1on de_5:r mc1erta 
la Medicina. La qüestion del origen de la Med1~ma es pu• 
ramente histórica, y asi qualquiera cosa que se diga en ella, 
no sirve para probar ni la certeza, ni la falibilidad del Ar~ 
te: por lo qual no tu~o razon D. Joseph para decir, al i~tr<>-: 
ducirse en esta qüestion , que yo hice argumento del or1gea · 
de la Medicina, para probar su incertidumbre. Tan falso el 

es-

(•) Ttatr. Crit. tom. I, Crisis Medie. nllm, ,~. 

10( 
esto, como lo que dexa dicho arriba, de que hice argumen­
to de la expulsion de los Médicos de Roma. No todo Jo que 
se toca. en el progreso de un Discurso Critico se trae como 
p~eba del principal asunto. Qualquiera verá , leyendo el 
mio, que no alego corno prueba, ni la expulsion de los Médi­
~-(y aun ésta!ª tengo por dudosa), ni el origen de la Me­
d1~10a. Pero quién tenga razon en quanto a la qüestion dd 
ongen , ya se verá lueg?· En l~s al~banzas de Hip6crates 
co?veng~ , ~~es yo t~rnb1~n le cito siempre con elogio. Re­
ba.)3r la 1usus1ma esumac1on que merecen los Autores que 
yo he citado, podrá quando mas, servir de respuesta a las 
pru~bas que hago ah aucto~itatt, pero no al argumento.¡ 
ratro?t· · Al fin de este. escr1to haré ver la poca razon que 
1amb1en en esta parte llene Don Joseph. 

Ve aquí V. md. Sr. D. Francisco, que en todo el Discur- · 
.!O de D. ,oseph no hallamos la respuesta, y satisfaccion que 
. V. rnd. dice a los argumentos de mi Crisis. 

Prosigue V. md. continuando la cláusula de arriba en 
aprobacion del. escrito de D. Joseph ,de este modo: r 1,,iltl• 
111a1»tn!t manifestado,/ antiguo origen de esta tienda con 
las verrdiras señas de sus legítimos, y útiles Profesores '&c. 
En quanto a las se~as de los ú~iles Profesores apruebo ia de 
ser estos muy detemdos, y considerados en prescribir reme­
dios. Lo otr? de se~al_ar por buenos solos aquellos Autores, 
que han segmdo el np10 de la doctrina Galénica tratando a 

· Jos d~más de delirantes, como hace D. Josepb á~ia el fin de 
~ DISCurso, ha.liará V. md. hoy pocos Médicos de algun cre­
~¡to ~n el mundo , a quienes se lo haga creer ; pero hallará 
-lllfimtos que vuelvan al revés la tortilla. Yo he dado asi en 
Jlli Crisis Médica, corno en la Respuesta a Martinez bas­
tantes señas para distinguir los Médicos buenos de los ~alas 
y·han. sido tan bien rec!bidas de los Profewres, que habien: 
iome un pugnado muchos en otros puntos, en este nadie has­
~ ahora m~ contradixo. Solo Martinez puso en una', u otra 
;«:tr~unstanc1a algun- rep~ro; pero con mi I Respuesta ,qued6 
latlsfecho, .como l,Jle !:}izo constar por carta suya. Si ,. con 

to-
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todo aquellas señas no son del gusto de V. md. en eso no 
nos e:iibaracemos. Paso-il ex!minar la qüestion del origen de 
la Medicina, 
· Habia escrito yo en la Crisis Médica , de paso , y solo 

por modo de introduccion i las variaciones que despues pa­
deció el Arte, que la Medicina fue criada algun tiempo r~ 
,no niña 1xpósita porque no babia otra rrgla para cur, /01 

enftrmos, que exp~nerlos en las pla~a_i ,_J cal/u púb~iras ,P•· 
ra q#e los que transitaban les presrrib:e~en rem,d:º~• Don. 
de omiti, por 110 detenerme eo una not1c1a_har~o trivial, co­
mo de estos remedios los que con la exper1e11c1a se hallaron 
mas comprobados se escribieron eo las columnas , Y pare­
des de los Templo;, de donde los trasl~d~r~a despues algu- · 
nos aatiguos Médicos, y sobre estos prmc1p1os se empezó i 
formar e I Arte. · 

Contradice esta noticia D. Joseph, pretendiendo 1 que la 
Medicina que hoy tenemos, y la que hubo en todos tiempos, 
es legitima descendiente de la ciencia infusa de ~d:in , el 
qua!, dice D. Joseph, que es muy probable que esrr1bifí_1ll­
bros de Medicina ; y poco mas abaxo , que es !'1"! veros1mll, 
que utos libros los guar_dau ti San~o Pat~1arca Nol 111,l 
Arra, y dttpu,s sus bi¡os los comunuaun a su1 d,urndlm­
tes• conservandou prinripaJmente entre los Caldéos, de Jo,s. 
de /o pasó auso a Egipto el Santo Patriarca Abraban, ! 
de ,/los trasladó dupues Apis los que compuso de esta rle11t!• 
,ntre lot Bgípdot de donde los p~só a la Gre&la Bscul11p10. 
¡ Raro modo de pr~eba de una n~ticia historica es la q~e ~m­
pieza con IS muy pro.babi, • prosigue con" muy verostm!l, r 
acaba con acaso los pasó , sin citar para estas _transmtgra­
cióaes de Caldéa ll Egípto, y de Egípto a Grecia Autor al· 
guno que lo diga ! · 

Para probar que Adán escribió libros de Medicina , Y es­
tos pasaron i Caldéa, ya alega D. Joseph uo Autor; pero et 
quien concurren las tres nulidades de ser ano solo, de ser 
desconocido , y por tanto no saberse qué fe merez~a , y ea 
fin de oo haberle visto el mismo D, Joseph, pues dice, que 

' es 

ro3 
e singularísimo el lib.ro, y como tal le tienen los Jesuitas 
-e la V!lla de ~~nfo,''te de L~~us, y ni aun expresa D. Jo­
,eph qutéo le m1111stro esta noticia. Dice qué el Autor se llama 
Cuzemi, de Nacion Caldéo, y que escribió de Agricultura 
eo cuya _qbra cita muchas veces los libros que compusiero~ 
ele Med1cma Adán , Seth , y otros Patriarcas, 
; Que Adán tuvo ciencia infusa de todas las cosas n¡¡tura­
les, es sentir comun de los Teólogos. Que escribiese libros 
de ~~~icina, ni _de otro ~lgun Arte, es tan incierto, que ef 
erudmstmo Jesmta Marttn Delrio (a) afirma como cosa 
r.omtant~, que n? escribió de cie~cia, o arte alguno: ningua 
,Padre , 111 Expositor Sagrado , m Autor profano , digno de 
alg~aa fe, dice _que Ad:io_ escribiese cosa alguna. Los Qui­
mertzantes Rabmos le atribuyen dos libros uno intitulado 
111 Gener11rion11 de Adán , en que dicen s~ conteaian los 
aucesos del mundo hasta Enoch : otro el libro dtl primer 
Jfián, que proseguia refiriendo todos los sucesos fut~ros. 
los fabulosísimos Mahometanos le atribuyen otro, cuyo ti­
lUlo es, 'T11t11mento de la luz, y su contenido es el testamen­
,lo de Adán; los infatuados Alchlmistas (b) atribuyen ¡l Adáo 
1111 sé qué libro, o libros de la Piedra Filosofal segun el Pa­
dre Delrio ~n el lugar c~tado arriba. Con que' tenemos muy 
-huenos testigos de los l~bros de Adán , el ternario supremo 
.de los embusteros , Rabmos , Mahometanos y Alchlmistas • 
. Y aun admitiendo todos estos libros fabulos~ , no hallamos 
~tre ellos alguno de Medicina; solo lo dice el Caldéo que 
.está en Monforte, 
• Vamo~ claros, Sr. D. Francisco: ¡ le parece;} V. m~. q!le 

• los Jesu11as poseyesen un escrito, donde se hallasen espe­
óes extrahidas de los libros de Adán ( que como partos de 
una ciencia infusa, precisamente habian de' ser admirables 
'f ~tilísimas ) , habían de tener tan poca caridad con el pú~ 
-blico, que le recatasen este tesoro t Ni lo creerá V, md. ni 

------·---Aa lo 
)" (•) Delrio lib. 1, visq. Matic. c,p . ¡, qu•st, 1, SIC/, 1, 

• (6) Vease la Historia de 1a Iglesia, y del Mlllldo de D, Gabriel 
Alvarez, ,,,. u 4, 
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lo creeré yo; antes rios persuadirémos a'~oos, i· que corisul~ 
tando ;l. la utilidad pública , y a la . particular del ~olegi0¡ 
le darian a la estampa ; y no hac1endolo , se cohge que 
como doctos, tienen aquel libro por in~ign~ de fe, aunq~t 
Je conserven por raro ; porque en las L1brenas de. Comum. 
dades se guardan como alhajas apreciables los hbros lllllJ 
raros , especialmente manuscritos antiguos , y de ~utor~ 
muy estraños, aunque por otra parte no contengan smo em,. 
bllstes y patrañas. . · , 
. De \os Libros de Seth ningun Autor sagrado, m profano 

hace memoria. Lo que unicamente se halla , es lo que de el 
dice Flavio Josepho (a); esto es, que sabiendo ~ste Patriarca, 
y sus inmediatos succesores, por lo que habian oído a 11 
padre Adán, que el mundo había de ser castigado con ~01 

diiuvios, uno de agua , otro de fuego , porque no perecie• 
sen muchas noticias de las cosas naturales , que con su estu­
dio, y aplicacion habían adquirido , las e~ribieron en d~ 
columnas la una de ladrillo , la otra de piedra. Esta nou­
cia en medio de ser de un Autor como Josepho , es tenidl 
por fabulosa por los Escritores de buen juicio. Donde ad• 
vierto tambien , que aun quando fu1:5~ verdadera , nada st 
seguia ;l. favor del origen de la Med1cma, _por9ue en aque­
llas columnas no se estamparon todas las C1enc1as, y Artes 
como inconsideradamente dicen algunos Autores , cita~ 
1 Josepho sin haberle leído: pues Josepho expresa~ente 111111-
ta el estudio, y ap\icacion de Seth , y sus des~end1entes a la 
Astronomía o Ciencia de las cosas celestes: S11l,1ral1m srl• 
tlam, ar ,.,iutlum r,rum rog~ltiontm 1xrogit_a~1runt. ~ 
que, Sr D. Francisco-, este origen de la ~ed1cma, P':°?3· 
gado por los libros de Adán , y Seth ( diga lo que qui~ 
Cuzemi) no está bien ajustado. ' 

.· Pero ;puremos mas esta qiateria, para cuyo efecto ~ 
piaré aquí literalmente la c\áusula_con que D. J~~p.h se 111" 
troduce a impugnarme sobre el origen de la Med1cma : R. P • 
' . . ~ 

{•) Joseph. Antiq. Jud•i,. lib. , , cap. •· •• .. \ 

~os 
!l. J, tJtl ibll1,r],1 , ion la vln/4 J, V. Rma. algun11 notl, 
1/il ma, tm,mot lo, Mldfro, qu, otro 11/guno , po,qu, no, 
Jmpo,111; y 111I b1mo1 prorur11,Jo baur a 11u11tr, Facultad 
fflill antigua,, 1 mat bo,irail,11 pru1b41 ( fol. 49 ). Bien sabe 
id ~r. D._Joseph { y mas_ ahora, que viene de ocuparse en la 
cabficac1on de su propia aobleza) , que l uadie se hacen 
_pruebas c~n. ua testi~o s?lo; y D. Joseph para las del origen 
de la Méchcma no cita smo ! uno, conviene A saber Cuze­
;mi; 1 que se afiade ser testigo uo coaocldo oi haberle el 
-mismo D. Joseph exAIDiuado , pues uo le leyó. Pero voy i 
~tra cosa. 

Diceme D. Joseph, que de esta materia tienen mas noti• 
;tia los Médicos, porque les importa. Couvengo en ello , y 
:estémos en esto. ~h~ra entro yo. S1d si, 111, que los Médi,. 
-cos en esta materrn dicen lo que digo yo , y no lo que d.icc 
.D. Joseph : ergo. La menor subsunta se prueba con tvidencia! 
,porque D. Joseph no cita por su sentencia Autor Médico a\.­
guno , sí solo uno, que escribi6 de Agricultura; y yo le ci­
,taré no menos que quatro Autores Médicos por la mia· 
Cuenta con ellos. • 
· Lucas Tozzi ( Médico ) en la Dedicatoria del primer 
Tomo , hablando de la Medicina dice asi: Troja11i1 ,,mpo._ 

1r(bus vulner,im dumt,xat ruratlon, tla,11 folt. ( No se sa­
-b1a en aquel tiempo otra cosa de Medicina mas que la cu­
·racion de las heridas. Buena traza de andar por el munda 
~os libros de Adán). D,indi usqu, 11d P1lopor,11lart1m b1llurn 
:/11 norte denriui':"11 latuit, atqu, ab bis soli1, quia ,liqu,nilo 
<t1grotasunt , ,dssr,ba,itur remtdla. ( No babia otros Médi­
_tos, que los que habían padecido las mismas enfermedades), 
Prop~treaqu1 l,g, rautum trat apud A.u1rlos, ut morbi, tl,­
f,,,ictt male affictos rlrculrtnt, lllosqu, dourtnt qua lpsl 
•O~I adjuti tvaurint, pariter apud .,,f;gyptios, & Bab1lo­
•!º' langumtn ;,, &ompitis expositi. ( Ve aqui la niña expó­
.mta que yo decía), Pr4ttrtunt,s uisritabantur, si IJ,Uid 1a­
,/11tare 11d il/,,m morbum exp,rti fo,rint. Deinde in Gr-,&ia 
lib,rati languoribus, inscribtrt t(l!p,runt in tabellis qu.t 
l11 .tdibu1 ,/41culapii, A.ppolJinis , ;í.,ttrorurm¡u, D;o,um 
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